
En Colosenses 3:1 se nos dice que busquemos las cosas de arriba,
no las de abajo. Esto es vivir para Dios y glorificarle en todo. Dios nos ha
dado una gran vocación. Hagámosla firme – estable, constante. Así no
caeremos jamás, y tendremos una amplia y generosa entrada en el reino
eterno de nuestro Señor y Salvador. Grande es la obra que Dios ha hecho,
salvándonos y haciéndonos partícipes de la naturaleza divina, dándonos
todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad. Nos ha equipado
completamente para la gran obra que Él nos manda hacer, de añadir a
nuestra fe, de cultivar un carácter y un comportamiento que agradan a
Dios. Dios hizo muy bien Su parte. Hagamos bien la nuestra, para Su
gloria. Amén.
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Seamos Creyentes Diligentes

Texto: 2 Pedro 1:1-15

O
bservamos que la lectura empieza con el nombre del escritor:
Simón Pedro, y se identifica como siervo y apóstol de Jesucristo.
Escribe a los que han alcanzado una fe igualmente preciosa que la

de los apóstoles. Es hermoso y animador saber esto nosotros los que hemos
venido al Señor tantísimos años después de los tiempos cuando fue escrito
el Nuevo Testamento, que hemos alcanzado una fe igualmente preciosa –
no ha perdido nada de su valor y poder.

En la primera carta escribió a los de la diáspora, los expatriados,
llamándolos elegidos según la presciencia de Dios. Así que, en la primera
epístola han sido elegidos. En la segunda han alcanzado esta fe preciosa.
Es cierto, hermanos, que Dios elige, pero no es nada caprichoso, sino
según Su presciencia. Vamos a dejarlo allí porque Deuteronomio 29:29
dice que las cosas reveladas son nuestras y las ocultas son de Dios.

La fe viene por el oír (Ro. 10:17), es cierto, pero también en
Romanos 12:3 Pablo habla de la medida de fe que Dios ha repartido a cada
uno. Así que está el lado humano y la responsabilidad humana, pero
también está el lado divino, por el cual podemos alegrarnos.



En el versículo 2 les desea la multiplicación de la gracia y la paz
en el conocimiento de Dios y del Señor Jesucristo. Sólo los que somos
creyentes hallamos gracia y paz en este conocimiento, ya que los
incrédulos al conocer a Dios conocen Su justicia y Su justa condenación
del pecado.

En el versículo 3 Pedro nos informa que nos ha dado todas las
cosas que pertenecen a la vida y la piedad. Estas cosas han sido dadas –
son regalos de Dios, no son cosas ganadas ni merecidas por nosotros. Él
las ha dado por Su divino poder, lo cual garantiza que las tenemos todas.
2 Timoteo 1:9 dice que Dios nos llamó y nos salvó según el propósito
Suyo, “en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos”. ¡Cuán grande
es la obra que Dios propuso y ha hecho en nosotros! No alcanzamos a
entenderla toda, pero la disfrutamos.

Ahora bien, en el versículo 5 encontramos estas palabras: “vosotros
también”, dirigidas a los receptores de la carta y también a nosotros como
lectores posteriores. Pasa de hablar de lo que Dios ha hecho, a hablar de
lo que debemos hacer nosotros los creyentes. Nos llama a poner toda
diligencia. Después de todo lo que Dios en amor y poder ha hecho a favor
nuestro, aquí hay algo importante que Él espera que hagamos nosotros.
Romanos 12:11 dice que no seamos perezosos en lo que requiere
diligencia. No es sabio ni saludable que un creyente sea perezoso, ni
espiritualmente ni de otra manera. Aquí Dios demanda de nosotros la
diligencia. No podemos crecer sin diligencia, y somos nosotros los que
tenemos que añadir y poner lo que indica en los versículos siguientes:
virtud, conocimiento, dominio propio, paciencia, piedad, afecto fraternal
y amor. Dios no añade estas cosas – las debemos añadir nosotros. No es
cuestión de naturaleza, personalidad, temperamento, cultura ni otras cosas.
Todo creyente debe poner toda diligencia para añadir estas cosas a su vida.
Así que el Señor nos ha dejado con un buen trabajo personal que nos
mantendrá ocupados hasta que Él venga.

El dominio propio, por ejemplo, es importante porque como
Proverbios 16:32 indica, el que tiene dominio de su espíritu es mejor que
el que conquista una ciudad. Es tomar las riendas y no dejarse llevar. Es
poder controlarse a uno mismo. A Dios le importa esto tanto como las
demás cosas en los versículos del 5 al 7. Hermanos, parece que algunos
todavía no han aprendido que la responsabilidad del creyente es mucho

más que ir a las reuniones y procurar no pecar.  Dios nos equipa y nos
manda cultivar la piedad en nuestro carácter y comportamiento cotidiano.
Podemos hacerlo porque el versículo 3 ya nos dijo que Dios ha provisto
todo lo necesario, con que nadie diga: “no puedo”.

Pasando al versículo 8 leemos: “Porque si estas cosas están en
vosotros y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al
conocimiento de nuestro Señor Jesucristo”. Es una explicación que Pedro
da, comienza con “porque”, y a continuación hay dos palabras
importantes: “están” y “abundan”.  Puede que estén estas cosas en
nosotros pero no abundan y el Señor Jesucristo ha venido para que
tengamos vida en abundancia. Lo espiritualmente bueno debe abundar en
nosotros, y es nuestro trabajo hacerlo abundar. Por ejemplo, somos
llamados a abundar en toda buena obra (2 Co. 9:8), en la conducta que
agrada a Dios (1 Ts. 4:1) y en amor fraternal (1 Ts. 4:9-10). Pablo desea
que nuestro amor abunde más y más en ciencia y todo conocimiento (Fil.
1:9). Así que, hermanos, hemos de poner mucha atención en la presencia
y la abundancia de estas cosas en nosotros que Dios dice que añadamos a
nuestra fe. 

En el versículo 10 leemos así: “Hermanos, tanto más procurad
hacer firme vuestra vocación y elección”. Habla a creyentes: “hermanos”,
y habla de nuestra responsabilidad: “procurad hacer firme”. Es un
esfuerzo, una actividad deliberada. No es nada pasivo. Cuando un joven
quiere hacer crecer sus músculos, y quiere hacerlos firmes, a lo mejor
adquiere unas pesas y comienza a hacer ejercicios físicos y control de dieta
y cosas así, porque sabe que así conseguirá el resultado que desea. ¿Por
qué no solemos pensar así acerca del crecimiento y la firmeza en las cosas
del Señor? Si queremos esta firmeza, hay que hacer más que admirarla, o
soñar con ella, hay que esforzarnos, disciplinarnos y regularnos en lo
espiritual. Pablo dice a Timoteo: “Ejercítate para la piedad” (1 Ti. 4:7).
Pero en las iglesias hay quienes tienen más metas para lo físico o material
que para lo espiritual. Se desarrollan cuerpos, mentes, negocios, etc. pero
espiritualmente son subdesarrollados, anémicos. En Efesios 4:1 Pablo
escribe: “os ruego que andéis como es digno de la vocación con que
fuisteis llamados”. Hermanos amados, nosotros como creyentes tenemos
vocación cristiana. Es más que tener perdón de pecados y estar esperando
ir al cielo un día. El Señor nos ha dado una vocación.


